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El Anciano y el árbol. 

Un anciano llevó a su nieto a un campo donde crecía un gran árbol.  

– Mira este árbol –dijo el abuelo–. Tiene hojas verdes y da frutos 

dulces, pero todo eso depende de algo que no puedes ver: sus 

raíces.  

El nieto preguntó:  

– ¿Qué pasa si las raíces están dañadas?  

– El árbol no florece. Pero si las cuidas y nutres, el árbol puede 

sanar. Lo mismo ocurre con nuestras relaciones con nuestros 

padres y antepasados. Ellos son nuestras raíces. Si las ignoramos o 

las rechazamos, nuestro árbol interior no crecerá con fuerza. 

Reconocer y sanar nuestras raíces nos da estabilidad y fuerza para 

florecer. 

Había una vez un anciano sabio que vivía en un pequeño pueblo 
rodeado de campos y árboles frondosos. Era conocido por su 
capacidad de ayudar a las personas a encontrar claridad en sus 
conflictos internos. Un día, un joven llamado Daniel fue a verlo, 
cargando un gran resentimiento hacia su familia y su pasado. 

– No puedo más –dijo Daniel, con lágrimas en los ojos–. Siento que 
mis padres y mis antepasados son la razón de todos mis 
problemas. Sus errores y decisiones equivocadas me han marcado. 
A veces quisiera haber nacido en otra familia, para empezar desde 
cero. 

El anciano escuchó con paciencia y, en lugar de responder, invitó a 
Daniel a caminar con él hasta un campo donde crecía un árbol 
imponente. Sus ramas se extendían hacia el cielo, llenas de hojas 
verdes y frutos maduros que brillaban al sol. 

– Mira este árbol, Daniel –dijo el anciano–. Es alto, fuerte y lleno de 
vida. Sus frutos alimentan a las personas y su sombra les da 
descanso. ¿Sabes por qué es así? 

Daniel observó el árbol con detención.  
– Supongo que porque está bien cuidado –respondió con duda. 

El anciano ascendió.  
– Está bien cuidado, pero hay algo más. Este árbol es fuerte porque 
tiene raíces profundas. Esas raíces, aunque no las puedas ver, lo 
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conectan con la tierra, lo nutren y lo mantienen firme cuando soplan 
las tormentas. 

Hizo una pausa y luego preguntó:  
– ¿Qué crees que pasaría si las raíces estuvieran dañadas? 

Daniel reflexionó un momento.  
– Creo que el árbol se secaría, o tal vez nunca habría crecido tanto. 

El anciano sorprendentemente comprensivo.  
– Exacto. Las raíces son esenciales. Pero aquí está el punto 
importante: las raíces no eligen su forma. Algunas crecen torcidas, 
otras se encuentran con rocas en su camino, pero siempre hacen lo 
posible por nutrir al árbol. Tus padres y antepasados son como esas 
raíces. Puede que no hayan sido perfectos, pero son la razón por la 
que estás aquí. Sin ellos, no habrías tenido la oportunidad de 
crecer. 

Daniel bajó la mirada, sintiendo una mezcla de emociones. Siempre 
había cargado con el peso de los errores de su familia, pero nunca 
los había visto como parte de algo más grande. 

El anciano lo miró a los ojos y añadió:  
– Si sientes que las raíces de tu árbol tienen heridas, no tienes por 
qué ignorarlas o rechazarlas. Puedes sanarlas. Tú tienes el poder 
de enviarles luz, amor y gratitud. Así, no solo sanas tu árbol, sino 
también las generaciones que vendrán después de ti. 

Daniel observó el gran árbol una vez más. Ahora no solo veía su 
majestuosidad, sino también la fuerza oculta de las raíces que lo 
sostenían. Por primera vez, entendió que aunque su familia tenía 
imperfecciones, también le había dado la vida y una base sobre la 
cual construir. 

Al despedirse del anciano, Daniel regresó a casa decidido a mirar 
su historia familiar desde un lugar de compasión. Comenzó a 
agradecer lo bueno que había recibido ya perdonar los errores que 
lo habían lastimado. Con el tiempo, sintió que el peso de su 
resentimiento desaparecía y su vida florecía como el gran árbol del 
campo. 

Enseñanza: Nuestras raíces, representadas por nuestros padres y 
antepasados, no son perfectas, pero son la base de nuestra 
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existencia. Reconocer su valor, sanar las heridas del pasado y 
agradecer lo recibido nos permite crecer con fuerza y plenitud. 
 
La Lámpara Heredada 

Había una vez un hombre llamado Marco, quien había vivido toda 
su vida sintiendo una desconexión con su padre. No recordaba 
grandes gestos de afecto ni palabras de apoyo, y al morir su padre, 
la única herencia que recibió fue una lámpara vieja y desgastada. 
 
Cuando Marco la vio por primera vez, su descontento fue evidente. 
– Esto es todo lo que valgo para él –dijo, frustrado. La lámpara 
estaba cubierta de polvo, con algunas abolladuras en el metal, y su 
pantalla parecía estar a punto de mameluco. "Un objeto tan inútil 
como la relación que tuvimos", pensó. 
 
Decidió colocar la lámpara en un rincón olvidado de su casa. Cada 
vez que la veía, le recordaba las carencias emocionales que había 
sentido en su infancia y los momentos en los que había deseado 
más de su padre. La lámpara se convirtió en un símbolo de su 
resentimiento, un testimonio de lo que él consideraba una relación 
fallida. 
 
Pasaron los meses, y Marco no podía evitar pensar en su padre. 
Aunque las quejas llenaban su mente, también aparecían pequeños 
destellos de recuerdos: su padre trabajando hasta tarde para 
mantener a la familia, arreglando cosas en la casa en silencio, o 
sirviendo una comida sin esperar agradecimientos. Pero Marco los 
desechaba rápidamente. 
 
Una noche, mientras limpiaba su hogar, tropezó con la lámpara. Por 
impulso, decidió deshacerse de ella de una vez por todas. Sin 
embargo, al tomarla en sus manos, notó algo curioso: había un 
grabado en la base que nunca había visto antes. Limpió el polvo 
con la manga de su camisa, y las palabras grabadas comenzaron a 
aparecer: 
 
"Cuando la oscuridad te rodee, enciéndeme." 
 
Intrigado, Marco buscó una bombilla y conectó la lámpara a un 
enchufe. Al encenderla, la habitación se llenó de una luz cálida y 
suave, como si el sol mismo hubiera entrado en su hogar. Marco se 
quedó en silencio, observando la manera en que la luz iluminaba los 
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rincones oscuros de la habitación, esos mismos rincones que nunca 
se había molestado en mirar. 
 
Fue entonces cuando algo cambió dentro de él. Recordó las veces 
en que su padre había intentado enseñarle cosas importantes, no 
con palabras, sino con actos. Recordó cómo, aunque su padre no 
siempre había sido expresivo, había estado presente de maneras 
que Marco nunca había valorado: trabajando incansablemente, 
solucionando problemas sin quejarse, y, sobre todo, tratando de 
mostrar amor a su manera, aunque fuera imperfecta. 
 
Marco se dio cuenta de que había estado cargando con un peso 
innecesario, enfocándose solo en lo que faltaba en lugar de ver lo 
que sí había recibido. La lámpara, que en un principio parecía inútil, 
ahora representaba la luz que su padre había intentado ofrecerle 
toda su vida. 
 
Desde ese día, la lámpara ocupó un lugar especial en su hogar. 
Marco no solo la encendía para iluminar su casa, sino también 
como un recordatorio de que a veces el amor y el legado de 
nuestros padres no llegan de la manera que esperamos, pero están 
ahí, esperando ser descubiertos. 
 
Y así, poco a poco, Marco comenzó a sanar. Aprendió a soltar el 
resentimiento y a honrar el esfuerzo de su padre, entendiendo que 
todos hacemos lo mejor que podemos con lo que tenemos. 
 
Enseñanza: A veces, nuestras heridas emocionales nos ciegan a 
las lecciones y el amor que hemos recibido. Cuando nos detenemos 
a mirar más allá de nuestras expectativas, descubrimos que incluso 
en las relaciones más imperfectas, puede haber luz y aprendizaje. 
 

El hilo dorado 
 
Una joven siempre criticaba las decisiones de su madre, diciendo 
que no le había dado el amor que necesitaba. Un día, soñó que un 
anciano tejía un tapiz con hilos dorados. 
– ¿Qué haces? –preguntó ella. 
– Tejo las vidas de las personas. Mira, aquí está el hilo de tu madre 
y el tuyo, entrelazados. Cada uno tiene su función en este diseño. 
Sin esos momentos difíciles que te dio tu madre, no serías quién 
eres ahora. 
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Cuando despertó, entendió que incluso los momentos más 
dolorosos tenían un propósito en su vida y decidió agradecerle a su 
madre. 
 
Enseñanza: La conexión con nuestros padres es parte de un gran 
diseño que nos ayuda a crecer. 
 
La Mochila de Piedras 
 
Había una vez un joven llamado Andrés que caminaba siempre con 
una pesada mochila sobre sus hombros, mientras se quejaba 
constantemente de que no podía avanzar en su vida. No importaba 
dónde iba o cuánto tiempo caminara, la pesada carga parecía 
crecer con cada paso. Aunque nadie podía ver lo que había dentro, 
Andrés sabía muy bien qué llevaba: los juicios, las críticas, los 
recuerdos, errores, rencores y expectativas no cumplidas hacia sus 
padres. 
 
Un día, mientras recorría un camino montañoso, se encontró con un 
anciano sabio que descansaba bajo la sombra de un gran árbol. El 
anciano notó la expresión de agotamiento de Andrés y la manera en 
que encorvaba su espalda bajo el peso de la mochila. 
 
– Joven, ¿qué llevas ahí? –preguntó el anciano con amabilidad. 
Andrés, con una mezcla de frustración y cansancio, respondió: 
– Esta mochila está llena de todo lo que mis padres me dejaron. 
Sus errores, sus críticas, sus palabras que no puedo olvidar...Mis 
padres nunca fueron lo que yo quería. 
 
El anciano lo miró con interés y, señalando la mochila, dijo: 
– Déjame ayudarte. Abre la mochila y veamos qué hay dentro. 
 
Andrés Dudó. Había llevado esa carga tanto tiempo que casi sentía 
que formaba parte de él. Sin embargo, con un suspiro, se quitó la 
mochila y la abrió. Para su sorpresa, no encontré recuerdos 
abstractos, sino una colección de piedras de distintos tamaños y 
formas. Algunas eran grandes y pesadas, otras pequeñas y ligeras. 
Cada una tenía grabada una palabra o frase: "críticas", 
"expectativas", "falta de tiempo", "sacrificio", "castigos", "culpas". 
 
Andrés tomó una piedra grande y pesada con la palabra "críticas" 
grabada en ella. 
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– Esta es la más difícil de cargar. Mi padre siempre me decía que 
nunca hacía nada bien. 
 
El anciano se inclinaba con empatía, pero señaló una piedra más 
pequeña que decía "esfuerzo". 
– ¿Y esto? –preguntó–. ¿Qué representa para ti? 
 
Andrés la miró con atención. 
– Supongo que es el esfuerzo que hicieron para darme una vida 
mejor. Mi madre trabajaba día y noche, aunque nunca lo agradecí 
porque siempre estaba ausente. 
 
El Anciano Sabio le escuchó y le pidió que reconociera estas rocas 
y las colocara en el río cercano llamado “Alta Sofía” (Sabiduría) 
 
El anciano dijo: 
– Estas rocas representa las heridas que crees que tu padre te dejó. 
Mira cómo el agua fluye a su alrededor y suaviza sus bordes. La 
Sabiduría es como ese río: aunque no puede cambiar lo que fue, 
puede ayudarte a fluir y transformar lo que sientes. Con el tiempo, 
esas heridas perderán su dureza. 
 
Como si fuera un río mágico, el flujo de la corriente iba dando 
bordes a cada roca permitiendo que se suavizara y que se 
transformara. Cada piedra ahora llevaba consigo un valor: 
confianza, compromiso, protección, cuidado, esperanza, amor. 
 
El anciano tomó entonces una de estas piedras, ahora reluciente, 
suave, ligera y armoniosa, y le mostro al joven lo que ahora traía 
escrito, era la palabra "amor". 
– ¿Y esto? 
 
Andrés bajó la mirada. 
– Sí, supongo que mis padres me amaron... pero a su manera. A 
veces no era lo que yo necesitaba, pero ahora sé que hicieron lo 
mejor que pudieron con lo mejor que tuvieron.  
 
El anciano lo miró con sabiduría. 
– ¿Sabes? Cada piedra que cargas tiene un propósito. Algunas 
representan heridas que necesitas sanar. Otras son lecciones que 
puedes elegir conservar. Tú decides cuáles mantener y cuáles dejar 
atrás. No todas las piedras deben seguir contigo. 
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Andrés se quedó en silencio, mirando las piedras con nuevos ojos. 
Por primera vez, se dio cuenta de que no toda la carga era 
negativa. Había dolor, sí, pero también aprendizaje y amor. Decidió 
tomar las piedras más pesadas, como "críticas" y "expectativas", y 
llevarlas al río. Conservó las piedras más ligeras: "amor", 
"confianza", "compromiso". Al hacerlo, sintió cómo su mochila se 
volvía más liviana.  
 
– “Papás, reconozco que, como yo, también tuvieron luces como 
sombras. Si decido soltar lo que me apena, empezaré a avanzar 
con gratitud.” 
 
Mientras Andrés volvía a ponerse la mochila el anciano le dijo: 
– Recuerda, muchacho, la vida no se trata de cargar con todo lo 
que te dieron, sino de elegir lo que te fortalece. Cada paso será más 
ligero si caminas con gratitud y compasión. El perdón, la gratitud y 
la conexión con nuestras raíces son claves para sanar las 
relaciones con nuestros padres y antepasados. 
 
Andrés se despidió del anciano y continuó su camino. Por primera 
vez en años, su espalda estaba erguida y su paso era firme. 
Mientras caminaba, pensó en cómo no podía cambiar el pasado, 
pero sí podía decidir cómo llevarlo consigo. 
 
A partir de ese día, cada vez que sentía el peso de su historia 
familiar, recordaba las palabras del anciano y se preguntaba: "¿Esta 
carga me nutre o me detiene?" Y así, poco a poco, Andrés 
construyó una vida más plena, honrando lo bueno y soltando lo que 
ya no necesitaba. 
 
Enseñanza: El perdón no borra el pasado, pero suaviza su impacto 
y si le agregamos Sabiduría empieza aligerarse la carga hasta fluir 
con paz. No podemos cambiar el pasado ni las experiencias que 
nos marcaron, pero sí podemos reinterpretar, resignificar, 
reorganizar ese pasado para extraer los aprendizajes, y decidir qué 
lecciones y recuerdos llevamos con nosotros. Al soltar el peso del 
resentimiento y abrazar el amor valorando con gratitud el 
aprendizaje, encontramos la libertad para caminar más ligeros, más 
fuertes, más erguidos y con más paz.  
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El árbol seco 
 
Un hombre visitó a un maestro espiritual en busca de paz, diciendo 
que no podía soportar el resentimiento que tenía hacia sus padres. 
El maestro lo llevó al bosque y le mostró un árbol seco. 
 
– Mira este árbol, ya no da frutos ni sombra. Es como tus 
sentimientos hacia tus padres. Si lo deja así, su sombra de 
negatividad seguirá presente. Pero si lo cortas y lo usas como leña 
para calentar tu hogar, transformarás lo muerto en algo útil. 
 
El hombre entendió que debía transformar su resentimiento en 
compasión y gratitud, honrando incluso los errores de sus padres 
como parte de su aprendizaje y decidió transformar sus rencores en 
pensamientos que extraigan lo valioso de su pasado. 
 
Enseñanza: Podemos elegir transformar el dolor del pasado con el 
perdón, con la gratitud y el agradecimiento. De este modo el dolor 
desaparece y se transforma en una valiosa lección que nos 
enriquece. 
 

 
 
Adquiere el Curso “El Genograma”, dale clic aquí: 
https://pay.hotmart.com/A97560033I 
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